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FE Y PREPARACION PARA EL SACRAMENTO 
DEL MATRIMONIO EN EL PROYECTO 
DE CODIGO DE DERECHO CANONICO * 
JUAN FORNES 
1. Para este «IV Simposio internacional» se ha propuesto como 
tema de estudio la interesante cuestión de «Sacramentalidad de la Igle-
sia y Sacramentos», cuyo sentido explicaba así mi buen amigo y co-
lega el Prof. Pedro Rodríguez, Presidente del Comité organizador: 
«en los momentos actuales resulta necesaria una revalorización del 
papel de los sacramentos en la pastoral de la Iglesia» l. 
Tengo la impresión, sin embargo, de que, en relación con un 
determinado sacramento -el del matrimonio-, la labor pastora1lle-
vada a cabo en los últimos años ha sido verdaderamente intensa y 
extensa, al menos desde la perspectiva de su programación, tanto a 
nivel de estructuras diocesanas como supradiocesanas. Programación 
laudable por tantos conceptos, pese a que, en algunos casos, quizá pre-
sente unos perfiles no del todo acertados, sobre todo si se contemplan 
a través de una valoración de estricta técnica jurídico-canónica. 
En este ámbito, precisamente, pretende moverse esta comunica-
ción, cuyo título -«Fe y preparación para el sacramento del matri-
monio en el Proyecto de Código de Derecho canónico»- es, a mi 
juicio, suficientemente expresivo de su intencionalidad y del marco 
en que intenta situarse. 
2. El Vaticano II ha insistido en que el matrimonio CrIstiano 
constituye un camino de santidad 2. Bastará recordar aquí un solo 
* Cuando el texto de esta comunicación estaba en pruebas de imprenta, se 
ha producido la promulgación del Codex el día 25 de enero de 1983. Por este 
motivo se han incluido entre corchetes los números de los cánones definitivos. 
1. Declaraciones en «Ya» del 6-IV-1982, p. 21. 
2. Vid., por ejemplo, Lumen genlium, n. 41; Gaudium el spes, nn. 47-52. 
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texto: «al cumplir su mlSl0n conyugal y familiar (los esposos cris-
tianos), imbuidos del espíritu de Cristo, que satura toda su vida de 
fe, esperanza y caridad, llegan cada vez más a su propia perfección y 
a su mutua santificación, y, por tanto, conjuntamente, a la glorificación 
de Dios» 3. Innecesario parece recordar aquí que Juan Pablo II ha su-
brayado de nuevo, con vigorosos trazos, esta misma enseñanza, a tra. 
vés de su magisterio sobre el tema a lo largo de estos años 4 y, sobre 
todo, en su reciente Exhortación apostólica Familiaris consortio de 
22.xI.1981 5. 
Por su parte, el ardo celebrandi matrimonium de 19.III.1969 
había puesto de relieve que «debe hacerse a los novios ( ... ) una cate-
quesis tanto de la doctrina acerca del matrimonio y la familia, como 
del sacramento y sus ritos, oraciones y lecturas, de tal manera que los 
cotrayentes puedan celebrar su matrimonio consciente y fructuosa-
mente» 6. 
3. Es lógico, por todo ello, que el Proyecto de Código de Dere-
cho canónico 7, al ocuparse de la regulación del sacramento del matri-
monio 8, después de unos preceptos legales de carácter general 9, dedi-
que el primer capítulo precisamente a nuestro tema y bajo esta signi-
ficativa rúbrica: De cura pastorali et de iis quae matrimonii celebrationi 
praemitti debent 10. 
En estos cánones proyectados se prescribe, en efecto, la necesaria 
atención pastoral -de carácter general y de carácter personal- a 
3. Gaudíum et spes, n. 48. 
4. Una selección de textos puede verse en el libro editado por Eunsa, Juan 
Pablo JI a las familias (ed. a cargo de T. LÓPEZ), Pamplona, 1980. Vid. también 
J. A. RIESTRA, Familia y matrimonio en el magisterio de Juan Pablo JI, en el 
vol. de Actas del «11 Simposio Internacional de Teología», Cuestiones funda-
mentales sobre matrimonio y familia, Pamplona, 1980, pp. 783-799. 
5. Vid., por ejemplo, el n. 34. 
6. El n. 5 del ardo señala que «ad nupturientes ( ... ) fiat catechesis tum 
de doctrina circa Matrimonium et familiam, tum de Sacramento eiusque ritibus, 
precibus et lectionibus, ita ut sponsi illud conscie et fructuose celebrare queant» 
(Decr. S.e. Rituum, 19-1JI-1969: vid. ardo celebrandi matrímoníum, editio ty-
pica, Typ. Poi. Vat., 1972, p. 8). 
7. Vid. Schema Codicis luris Canonici iuxta animadversiones S.R.E. Cardina-
lium, Episcoporum Conferentiarum, Dicasteriorum Curiae Romanae, Universitatum 
Facultatumque ecclesiasticarum necnon Superiorum lnstitutorum vitae consecratae 
recognitum, Lib. Ed. Vat., 1980. En adelante, se citará Schema Cle. Vid. también 
Relatio complectens synthesim animadversionum ab Em.mis atque Exc.mís Patri-
bus Commissionis ad novissimum Schema Codicis luris Canoníci exhíbitarum, 
cum responsíonibus a Secretaria et Consultoribus datís, Typ. PoI. Vat., 1981, 
pp. 242 ss. 
8. Lib. IV, Pars 1, Tit. VII Schema Cle. 
9. Los ce. 1008-1015 Schema ClC, [ce. 1055-1062]. 
10. Rúbrica del cap. 1, tit. VII, pars 1, lib. IV Schema Cle. 
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los futuros esposos, de modo que obtengan la adecuada preparación 
espiritual. Se insiste, en concreto, en que «los pastores de almas están 
obligados a cuidar de que la propia comunidad eclesiástica porporcione 
a los fieles una asistencia por la que el estado matrimonial sea vivido 
en el espíritu cristiano y progrese en la perfección» 11. Y se añade 
que esta asistencia ha de consistir principalmente en los siguientes 
puntos: 
1) Predicación y catequesis adaptada a los menores, a los jóve-
nes y a los adultos, incluso con la utilización de los medios de comu-
nicación social, a cuyo través los fieles sean instruidos acerca de la 
significación del matrimonio cristiano y de la función propia de los 
cónyuges y padres cristianos. 
2) Una preparación personal para el matrimonio que van a con-
traer, de modo que los novios se dispongan rectamente de cara a la san-
tidad y obligaciones de su nuevo estado. 
3) La fructuosa celebración litúrgica del matrimonio, que mues-
tre que los cónyuges significan y participan en el misterio de unidad y 
fecundo amor entre Cristo y su Iglesia. 
4) Y, en fin, la ayuda prestada a los ya casados, para que, guar-
dando y defendiendo fielmente la alianza conyugal, consigan llevar una 
vida familiar progresivamente más santa y plena 12. 
En esta misma línea, otro precepto legal proyectado hace referen-
cia a los sacramentos de la confirmación, penitencia y eucaristía en 
su conexión con el matrimonio. Respecto de la confirmación se señala 
que los católicos que no la hayan recibido «antequam ad matrimo-
nium admittantur, recipiant, si id fieri possit sine gravi incommodo» 13. 
Y en cuanto a la penitencia y eucaristía, se recomienda vivamente 
(<<enixe [ ... ] commendatur») que los esposos se acerquen a estos sacra-
mentos «ut fructuose sacramentum matrimonii recipiatur» 14. 
4. La asistencia pastoral para la adecuada preparación al matri-
monio, descrita hasta aquí someramente, reviste, a todas luces, una im-
,portancia capital. Buena prueba de ello la constituyen las numerosas 
normas e instrucciones -por lo demás, de no fácil calificación desde 
el punto de vista técnico-jurídico-- emanadas a lo largo de estos últi-
11. Vid. primer párrafo del e. 1016 Schema ClC, [e. 1063]. 
12. Cfr. e. 1016 Schema ClC, [e. 1063]. 
13. C. 1018 [e. 1065] § 1 Schema ere. 
14. lbid., § 2. 
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mos años de Conferencias episcopales de distintos países 15 o de algu-
nas diócesis en particular 16; las sugerencias de la Comisión Teológica 
Internacional 17 ; las propuestas del Sínodo de obispos de 1980 18 ; o 
en fin, los criterios proporcionados por Juan Pablo II en la Familiaris 
cansartia, a los que enseguida habré de referirme. 
Bastará señalar, por ahora, que esta asistencia pastoral a los fut\l-
ros cónyuges, particularmente cuidada en la redacción del Proyecto 
de Código, debe guardar un delicado equilibrio entre el ius cannubii 
que corresponde a todos los fieles 19 y la necesaria preparación «para 
15. Vid., por ejemplo, Les mariages mixtes (Dispositions communes aux 
dioceses de France approuvées par l'Assemblée pléniere de l'épiscopat fram;ais), 
en «La documentation catholique», n. 1484 (18·XII-1966), pp. 2140-2147; La pasto-
rale des liancés, ibid. (1969), pp. 1075 SS.; Evangelizzazione e Sacramento del ma-
trimonio (Documento pastorale dell'Episcopato italiano), «Lettere Pastorali (1974·1975)>>, 
Verona, 1976, pp. 1051-1075; Instrucciones a los sacerdotes que intervienen en el acto 
civil del matrimonio, de! Secretariado Nacional del Episcopado del Perú (reeditado por 
el Obispado de Abancay), Lima, 1973; Familia y Población (Reflexiones pastorales), Do-
cumento del Episcopado del Perú, Lima, 1974; La familia cristiana en el mundo con-
temporáneo (Aporte de la Asamblea episcopal Sur-Andina a la Asamblea episcopal na-
cional), Cuzco, 1980; Em favor da familia (Documento aprovado pela Comissao 
representativa da Conferencia nacional dos Bispos do Brasil), Brasilia, 1975; 
OrientOfoes pastorais sobre o matrimonio, aprovadas pela Assembleia geral ex-
traordinaria, 1978), Sao Paulo, 1981. Estos y otros documentos de episcopados de 
distintos países han sido analizados en el cap. IV de la memoria doctoral, aún 
inédita, de M.. 1. BARRAL, La relevancia ;urídica de las disposiciones de los 
contrayentes en el Derecho matrimonial canónico, Pamplona, 1982, la consulta de 
cuyo manuscrito me ha sido posible gracias a la gentileza de la autora. En relación 
con el tema, pueden verse también documentos de distinta naturaleza como, por 
ejemplo, Vorbereitung auf die Ehe (Die Beschlüsse der Pastoralsynode der kato-
lischen Kirche in der DDR), en «Konzil und Diaspora», Berlín, 1977, pp. 166 ss.; 
Mariage chrétien et pastorale des mariages mixtes (Déclaration et recommandations de 
la Conférence épíscopale allemande et de l'Eglise évangelique d'Allemagne), en 
«La documentation catholique», n. 1825 (7-111-1982), pp. 255 ss. (la declaración 
tiene e! título «Oui au mariage»). 
16. Vid., por ejemplo, Nota pastorale dell'episcopato lombardo su alcuní 
problemi riguardanti l'ammisione al sacramento del matrimonio, en apéndice a 
G. COLOMBO (arz. de Milán), Evangelizzazione, sacramento del matrimonio e fa-
miglia, Torino, 1975; Directorio de preparación, celebración y pastoral del matri-
monio, en el «Boletín Oficial de la Archidiócesis de Madrid-Alcalá», sept. 1977, 
pp. 791 ss.; Curso de prepara(ao ao casamento. Currículo básico, Commissao ar-
quidiocesana de pastoral familiar, Arquidiócese de S. Sebastiao, Río de Janeiro, 
1974; A common policy for pastoral marriage preparation, Prov. de Newark, 
New Jersey, 1976; Priests' handbook for the common policy for pastoral marriage 
preparation, de la Diócesis de Wisconsin; Marriage preparation policy, Catholic 
dioceses 01 Louisiana, 1976; etc. También da noticia de éstos y otros documentos 
similares e! citado cap. IV de la memoria doctoral de M.. 1. BARRAL, La relevancia 
;urídica ... , cit., pp. 145 ss. (pro manuscripto). 
17. Documento «Foedus matrimoniale». Propositiones de quibusdam quaestio-
nibus doctrinalibus ad matrimonium christianum pertinentibus, Sessio 1977 (1-6 
decembris). Puede verse en «Gregorianum», 52 (1978), pp. 453-464 o en «Enchi-
ridion Vaticanum», 6, EDB, Bologna, 1980, pp. 372 ss. 
18. Pueden verse, por ejemplo, en «Ecclesia», 2039 (1981), pp. 8 ss. 
19. El c. 1011 [c. 1058] Schema CIC reproduce literalmente en este punto el 
c. 1035 del Código de 1917: «Omnes possunt matrimonium contrahere, qui iure non 
prohibentur». 
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recibir fructuosamente -y subrayo esta pa1abra- el sacramento del 
matrimonio» (c. 1018 § 2 Schema ele [c. 1065J). 
Ello implica que los medios de actuación pastoral que se pro-
gramen -cursos de formación prematrimonial, instrucción catequé-
tica personal y colectiva-, y que el Ordinario del lugar debe orde-
nar adecuadamente, «oyendo también, si lo considera oportuno, a 
varones y mujeres con probada experiencia y pericia» (c. 1017 Schema 
ele [c. 1064J), no pueden ser exigibles o imperativos, sensu stricto, 
para los futuros esposos, en el sentido de que no pueden tener la natu-
raleza de impedimentos o cuasi-impedimentos matrimoniales: el esta-
blecimiento de impedimentos sólo corresponde a la Suprema Autoridad 
de la Iglesia 20 y no al Ordinario del lugar 21, sin que tampoco puedan 
introducirse nuevos impedimentos por costumbre 22. 
Sigue siendo de interés, en este punto, una antigua respuesta de 
la Comisión Pontificia de intérpretes del Código de 1917. Si los 
contrayentes no están suficientemente instruidos en la doctrina cristia-
na, el párroco debe enseñarles en cuanto esté de su parte; pero si 
no se prestan a ello «non est locus eos respuendi a matrimonio» 23. 
20. Pese a que hubo algunas iniciales sugerencias para que también las 
Conferencias episcopales pudieran establecer impedimentos particulares, teniendo 
en cuenta las peculiares circunstancias de cada región (cfr. «Communicationes», 
IX, 1977, pp. 79 s.; ibid., pp. 135 s.; ibid., X, 1978, pp. 125 s.), sin embargo, 
después de las consultas correspondientes y de las opiniones en contra emitidas, 
se decidió someter e! tema a la plenaria de Cardenales de la Comisión, que, en 
sus reuniones de 24-27.v.1977, emitió dictamen en la línea de que no se con-
cediera a las Conferencias episcopales la competencia de establecer impedimentos 
«neque dirimen tia neque impedientia» (<<Communicationes», X, 1978, p. 126). 
-Resultan claras las dificultades que surgirían en la disciplina matrimonial si las 
sugerencias iniciales hubieran prosperado: entre otras, la pluralidad de modalidades 
de régimen jurídico según las distintas regiones, lo cual crearía unas innecesarias 
complicaciones. De ahí que parezca del todo lógica esta reserva en tan delicada 
materia a la Suprema Autoridad, de modo que haya un régimen unificado que 
beneficia, sin duda, la seguridad jurídica. Es lo que ha hecho e! Esquema de 
nuevo Código, manteniendo en este punto la disciplina ya establecida en e! 
c. 1038 § 2 del Codex de 1917. Sobre esta cuestión, vid. J. FORNÉS, Rasgos ge-
nerales de la revisión legislativa canónica sobre impedimentos matrimoniales (1). 
Parte general, en «La Ley», 409, pp. 1 ss. y bibliografía citada, en especial 
A. BERNÁRDEZ CANTÓN, Curso de Derecho matrimonial canónico, 4." edic., Madrid, 
1981, p. 70., 
21. El c. 1030 Schema ClC [c. 1077] acoge sustancialmente lo ya establecido en 
el c. 1039 de! Código de 1917, respecto de las competencias de los Ordinarios en 
'esta materia. En especial, lo expresamente señalado en el § 2 -«vetito clausulam 
dirimentem una suprema Ecclesiae auctoritas addere potest>>-- es consecuencia 
lógica, en primer término, de lo prescrito en el proyectado c. 1028 Schema ClC 
[c. 1075] y, en último extremo, del derecho fundamental de todo fiel (ius connubii: 
c. 1011 Schema ClC [c. 1058] a contraer matrimonio. Vid. sobre estos puntos, 
J. FORNÉS, Rasgos generales ... , cit., en «La Ley», 409, pp. 1 ss. 
22. El c. 1029 Schema ClC [c. 1076] reproduce literalmente el c. 1041 del 
Codex de 1917: «Consuetudo novum impedimentum inducens aut impedimentís 
exsistentíbus contraria reprobatur». 
23. Resp. CPI 2-3 de junio de 1918: AAS 10 (1918) 345. 
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Pero, sobre todo, reviste particular relieve la doctrina sentada por 
Juan Pablo II en la Familiaris consortio, que, como es bien sabido, 
está en inmediata relación con las propuestas del Sínodo de obispos 
celebrado en Roma del 26 de septiembre al 25 de octubre de 1980. 
El Romano Pontífice, después de referirse y describir las tres fases 
de la preparación para el matrimonio -remota, próxima e inmedi,a-
ta 24_, señala expresamente: «Aunque no se ha de menospreciar la ne-
cesidad y obligatoriedad de la preparación inmediata al matrimonio 
-10 cual sucedería si se dispensase fácilmente de ella-, sin embargo, 
tal preparación debe ser propuesta y actuada de manera que su even-
tual omisión no sea un impedimento para la celebración del matrimo-
nio» 25. 
En resumen, el esfuerzo pastoral por formar convenientemente a 
los contrayentes reviste un gran interés; es necesario y laudable por 
todos los conceptos. Podría decirse que siempre será poco. Pero, en 
todo caso, habrá de hacerse compatible: a) con el delicado respeto al 
derecho fundamental de los fieles a contraer matrimonio (c. 1011 
Schema ClC [c. 1058]) b) con las exigencias del principio de insepara-
bilidad entre matrimonio y sacramento 2ll; y c) con la consideración de 
que el matrimonio no es un sacramento reservado sólo a cristianos 
. 1 1 27 parucu armente «se ectos» . 
y me parece que estos tres aspectos -aparte otros preceptos le-
gales proyectados del futuro Código, en los que los naturales límites 
de este estudio no permiten entrar 28_ se entrecruzan de modo singu-
24. Vid. Familiaris consortio, n. 66. 
25. Ibid., n. 66, in fine. 
26. Para este punto, deben verse los ce. 1008 [c. 1055] § 2 Y 1024 Schema CIC 
[c. 1071]. El primero recoge textualmente el c. 1012 § 2 del Código de 1917. En cuanto 
al segundo, será objeto de atención en los nn. 5 y 6 de esta Comunicación. Vid. tam-
bién, entre otros, A. MIRALLES, Naturaleza y sacramento en la doctrina del Con-
cilio Vaticano JI sobre el matrimonio, en el volumen «Cuestiones fundamentales 
sobre matrimonio y familia. II Simposio Internacional de Teología», Pamplona, 
1980, pp. 149 ss.; F. JADRAQUE, La fe de los cónyuges y el sacramento del ma-
trimonio, ibid., pp. 169 ss.; T. RINCÓN, Fe y sacramentalidad del matrimonio, ibid., 
pp. 183 ss.; J. HERVADA, La inseparabilidad entre contrato y sacramento en el 
matrimonio, ibid., pp. 259 ss.; E. TEJERO, La relación matrimonial y la Iglesia, 
ibid., pp. 287 ss. 
27. A la cuestión hizo referencia, ya hace algunos años, el prof. P. LOM-
BARDÍA, en distintas conferencias e intervenciones en sesiones de especialistas so-
bre el tema matrimonial. Vid. en relación con éste y otros puntos conectados con 
él, su estudio sobre El matrimonio en España, cara al futuro (Incertidumbres y 
esperanzas del matrimonio en España), en «Instituciones canónicas y reordenación 
jurídica», Salamanca, 1979, pp. 37 ss. 
28. Entre otros, y a título de ejemplo, pueden citarse los siguientes: a) En 
general, los ce. 1019-1025 Schema CIC [1066-1072], que recogen la regulación relativa 
a las medidas preparatorias (investigación del estado de libertad de los contrayentes y 
publicaciones matrimoniales o proclamas, fundamentalmente). Estos cánones simpli-
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larmente expresivo y elocuente en uno: el número 4 del paráfrago 
primero del c. 1024 del Esquema [c. 1071]. En él vamos a centrar la 
atención en esta última parte de la comunicación. 
5. El c. 1024 del Esquema [c. 1071] enumera una serie de su-
puestos en los que el párroco debe solicitar autorización del Ordinario 
del lugar para asistir a la celebración del matrimonio 29. 
De entre todos ellos, el que quizá revista mayor dificultad para 
su delimitación práctica y adecuada solución sea el aludido n. 4 del 
§ 1: «matrimonio eius qui notorie catholicam fidem abiecerit». 
En efecto, aparte la dificultad objetiva de precisar cuándo el he-
cho del alejamiento de la fe católica reviste esa característica de «no-
fican notablemente lo prescrito en el Código de 1917. El Código pío-benedictino, 
en efecto, establece una minuciosa regulación en los cc. 1019-1034, debiéndose 
tener presentes, además, las Instrucciones de la S. C. de Sacramentos, de 4.vn. 
1921: AAS 13 (1921) 348 s., y de 29.VI.1941: AAS 33 (1941) 297-318. En el 
Esquema de Código de Derecho canónico, el c. 1020 [c. 1067] remite la materia a las 
Conferencias episcopales que deberán establecer las correspondientes normas. -El 
c. 1025 Schema ele [c. 1072] por su parte, establece que los pastores de almas «curent 
( ... ) a matrimonii celebratione avertere iuvenes ante aetatem, qua secundum re-
gionis receptos mores matrimonium iniri solet». -b) Para otros preceptos legales 
proyectados y puntos de interés, aquí sólo aludidos, vid. supra nota 26; también 
el c. 1039 Schema ele [c. 1086] relativo al impedimento de disparidad de cultos y el 
estudio de J. FORNÉS, Rasgos generales de la revisión legislativa canónica sobre 
impedimentos matrimoniales (lI). Parte especial, apartado V, en «La Ley», 429, 
pp. 2 s. y, en fin, el c. 1072 Schema ele [c. 1117] y el c. 1079 Schema ele 
[c. 1125] relativo a las gerentías necesarias para la dispensa en el caso de matri-
monios mixtos. 
29. En efecto, el c. 1024 Schema ere [c. 1071] señala que «excepto en caso de 
necesidad, el párroco no asista, sin licencia del Ordinario del lugar: 1) al matrimonio 
de vagos; 2) al matrimonio que no puede ser reconocido o celebrado ad normam 
legis civilis; 3) al matrimonio de quien se encuentra afectado por obligaciones 
naturales hacia la otra parte o hacia hijos nacidos de precedente unión; 4) al 
matrimonio de quien haya abandonado notoriamente la fe católica, aunque no haya 
pasado a una comunidad eclesial no católica; 5) al matrimonio de quien se 
encuentre afectado por censura; 6) al matrimonio de menores, con desconoci-
miento o razonable oposición de sus padres; 7) al matrimonio contraído por procu-
rador, al que se refiere el c. 1059 [c. 1105]». -En el § 2 de este precepto proyectado, 
se añade: «Ordinarius loci licentiam assistendi matrimonio eius qui notorie catholicam 
fidem abiecerit ne concedat, nisi servatis normis de quibus in can. 1079 [c. 1125], con-
grua congruis referendo». -Aparte el supuesto a que se presta atención en el texto de 
este estudio, las dificultades de los demás son menores. El recogido en el n. 1 
(vagos) venía ya regulado en el c. 1032 del Código de 1917. La noción se 
,encuentra descrita en el c. 99 Schema ele [c. 100]. El n. 2 supone una cautela -tra-
dicional en la prudencia pastoral de la Iglesia- para que la relación jurídica matri-
monial regulada por el Derecho canónico tenga plenos efectos civiles y, en 
la medida de lo posible, haya adecuación entre los dos ordenamientos, de modo 
que no queden perjudicados los derechos de los fieles en cuanto ciudadanos. El 
n. 3 trata de tutelar a los terceros (la otra parte o los hijos). Para el n. 5 
(censura), vid. c. 1264 [c. 1312] y ce. 1282 [ce. 1331] ss. Schema ele. Y, en fin, el 
n. 7 recoge un caso (matrimonio por procurador), cuya especial naturaleza y posibles 
complicaciones (vid. c. 1059 Schema ele [c. 1105], hacen muy aconsejable la inter-




toriedad», puesto que caben interpretaciones amplias o restrIcUvas 
que sólo la práctica aplicación de la norma podrán ir decantando 30, 
es precisamente aquí donde puede involucrarse el tema de la necesidad 
de la fe en los contrayentes para la recepción del sacramento del ma-
trimonio, cuestión que ha sido especialmente debatida en la doctrina 
reciente 31. 
La Constitución Sacrosanctum Concilium del Vaticano 11 ha sub-
rayado, como es bien sabido, que los sacramentos «no sólo suponen 
la fe, sino que, a la vez, la alimentan, la robustecen y la expresan por 
medio de palabras y cosas; por esto se llaman sacramentos de la fe» 32. 
De ahí que el ardo celebrandi matrimonium (Decreto de la S.e. de 
Ritos de 19.111.1969) haya insistido en que «de modo particular, los 
pastores de almas reaviven y alimenten la fe de los futuros esposos, 
pues el sacramento del matrimonio fidem supponit atque expostu-
lat» 33. Por su parte, la Comisión Teológica Internacional publicó en 
1977 un documento -Foedus matrimoniale-, al que ya aludí con 
anterioridad 3\ en el que se ha referido también a este tema, entre 
otros, y que ha sido objeto de un cuidado estudio por parte de Rin-
cón 35. 
30. La cuestión se puso de relieve ya en las sesiones del correspondiente 
grupo de estudio de la materia matrimonial de la Comisión de reforma del CIC: 
vid. «Communicationes», IX, 1977, p. 144. Con todo, los consultores respon-
dieron que puede haber duda «circa factum an quis revera fidem abiecerit» 
(ibid.), pero que la noción jurídica de notoriedad «est clarissima in iure» (ibid.). 
Lo cual viene a mostrar, en definitiva, la dificultad apuntada por nuestra parte 
en el texto: ¿cuándo hay notoriedad jurídica en el hecho del alejamiento de 
la fe? 
31. Vid., por ejemplo, J. MANZANARES, Habítudo matrimonium baptizatorum 
inter et sacramentum: omne matrimonium duorum baptizatorum estne necessario 
sacramentum?, en «Periodica», 67 (1978) 35-71; A. MOSTAZA, La competencia 
de la Iglesia y del Estado sobre el matrimonio hasta el Concilio de Trento, en 
«Ius Populi Dei. MisceIlanea in honorem Raymundi Bidagor», vol. 3, Roma, 1972, 
pp. 287-357; ID., La competencia de la Iglesia y del Estado sobre el matrimonio 
en los autores postridentinos de los siglos XVI y XVII, en «Lex Ecclesiae. Estu-
dios en honor del Profesor Marcelino Cabreros de Anta», Salamanca, 1972, 
pp. 205-231. Vid. también la crítica que ofrece P. LOMBARDÍA, El matrimonio en 
España ... , cit., pp. 67-71. Del mayor interés en este punto son, a mi juicio, 
los recientes trabajos de T. RINCÓN, Implicaciones doctrinales del matrimonio civil 
de los católicos, en «Ius Canonicum», 38 (1979) 77 ss.; ID., Fe y sacramentalidad ... , 
cit.; ID., El derecho a contraer matrimonio de los católicos no creyentes, en el vol. 
«Les droits fondamentaux du Chrétien dans l'Église et dans lo Societé (Actes du 
IVe Congres International de Droit Canonique)>>, Fribourg Suisse - Freiburg i. Br. -
Milano, 1981, pp. 1129 ss.; J. HERVADA, La inseparabilidad entre contrato y sa-
cramento ... , cit. 
32. Sacrosanctum Concilium, n. 59. 
33. ardo celebrandi matrimonium, n. 7 (en la ed. typica cit. supra nota 6, 
p. 8). 
34. Vid. supra nota 17. 
35. Vid. T. RINCÓN, Implicaciones doctrinales ... , cit., pp. 135 ss. 
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Pues bien, ¿qué se quiere decir, en definitiva, cuando se señala 
que la recepción del sacramento del matrimonio «supone» y «exige» 
la fe? Por de pronto --y desde mi punto de vista-, es preciso tener 
en cuenta un dato importante, ya antes subrayado, en Íntima relación 
con este tema: la inseparabilidad entre matrimonio y sacramento, que 
-en clara continuidad con la más venerable tradición teológica y 
canónica (Tomás de Aquino, Roberto Belarmino, Tomás Sánchez, por 
ejemplo) 36 Y con el magisterio pontificio 37_ recoge expresamente el 
c. 1008 § 2 de Proyecto de Código [c. 1055], repitiendo textual-
mente -pese a algunas sugerencias en contra o, simplemente, ma-
tizadoras del principio de inseparabilidad 38_ el § 2 del c. 1012 
del Código de 1917: «entre bautizados no puede haber contrato 
matrimonial válido que por el mismo hecho no sea sacramento». 
Por tanto, que la recepción del sacramento del matrimonio presu-
pone la fe significa, a mi parecer, lo siguiente: 
a) En primer lugar, que presupone la fe objetiva, es decir, la 
base sobre la que operar, que no es otra sino el bautismo que trans-
forma a la persona humana en miembro de la Iglesia, esto es, en fiel 39. 
36. La doctrina y textos de estos autores pueden verse sintetizados y fina-
mente examinados, desde el punto de vista técnico, en el estudio citado en nota 
anterior, pp. 100 ss., con las referencias bibliográficas fundamentales. 
37. Por ejemplo: Pío IX, Cart. Ap. Ad Apostolicae Sedis, de 22.VUI.1851, 
en que se condena la doctrina de Nuytz (CIC de 1917, Fontes, U, p. 869); Aloe. 
Acerbissimum, de 27.IX.1852 (ibid., p. 877); Syllabus, de 8XU.1864, proposi-
ciones 66 y 73 (ibid., pp. 1007 ss.); LEÓN XUI, Carta Ci siamo (ibid., UI, 
pp. 132 s.); Enc. Arcanum, de 10.U.1880 (ibid., UI, pp. 159 s.); Carta Il divisa-
mento, de 8.II.1893 (ibid., nI, p. 393); Pío XI, Enc. Casti connubii, de 31.XII. 
1930 (AAS 22 [1930] 539·592). 
38. Vid., por ejemplo, «Communicationes» IX, 1977, p. 122; Relatio ... , 
cit. supra nota 7, pp. 242-245, principalmente la respuesta contenida en esta últi-
ma página, según la cual «haec paragraphus (inseparabilidad) exprimit doctrinam 
traditionalem pluries a Magisterio Pontificio declaratam quaeque merito habetur 
ut 'doctrina catholica seu theologice certa'. Lex fundari debet in praesuppositis 
theologicis communiter admissis atque doctrinam catholicam, etsi hodie discussam, 
modificare nequit, nisi praecedat explicita declaratio Magisterii authentici Ec-
clesiae». 
39. Sobre la correcta comprensión de la noción de fiel, me parece funda-
mental la obra de A. DEL PORTILLO, Fieles y laicos en la Iglesia. Bases de sus 
r,espectivos estatutos jurídicos, 2: ed. revisada, Pamplona, 1981. Vid. también 
P. J. VILADRICH, Teoría de los derechos fundamentales del fiel. Presupuestos crí-
ticos, Pamplona. 1969; T. HERVADA - P. LOMBARDÍA. El Derecho del Pueblo de Dios, 1, 
Pamplona, 1970, pp. 267 ss.; J. M: GONZÁLEZ DEL VALLE, Derechos fundamen-
tales y derechos públicos subjetivos en la Iglesia, Pamplona, 1971; J. FORNÉS, 
La noción de «status» en Derecho canónico, Pamplona, 1975; y el volumen Les 
droits fondamentaux du Chrétien dans l'Église et dans la Societé (Actes du IVe 
Congrés International de Droit Canonique), Fribourg-Suisse - Freiburg i. Br. - Mi-
lano, 1981, con aportaciones de desigual valor, como es lógico en un libro de 




b) En segundo término, que es necesaria la intención de contraer 
un verdadero matrimonio, es decir, aquella peculiar relación jurídica 
tipificada por todos los elementos esenciales que la forman 40. 
c) Y, por último, que los ministros -los contrayentes- quieren 
actuar como lo hace la Iglesia. 
Precisamente este punto es el que puede engendrar mayores difi-
cultades; pero, en relación con él, me parece decisiva la doctrina sen-
tada por Juan Pablo II en la Familiaris consortio. En este documento 
insiste, en efecto, en que basta la «recta intención» 41 y la aceptación 
-«al menos de manera implícita» 42, dice, y el matiz es verdadera-
mente importante- de «lo que la Iglesia tiene intención de hacer 
cuando celebra el matrimonio» 43. 
En cambio, que la recepción del sacramento del matrimonio pre-
supone la fe no significa que sea necesaria o imprescindible una inten-
cionalidad subjetiva sacramental en los contrayentes. Tal planteamien-
to supondría un rechazo, más o menos velado, del ex opere operato 
sacramental 44. Cabe, por tanto, que si no se contrae el matrimonio 
con las debidas disposiciones interiores (debilitamiento e, incluso, apar-
tamiento de la fe; ausencia de la gracia santificante), no se reciba 
fructuose, eficaz o lícitamente el sacramento; pero sí se recibe válida-
mente, realmente. Y en cuanto los cónyuges cambien en sus disposicio-
nes (ex opere operantis) y recobren la gracia santificante, recibirán 
también las gracias específicas y ayudas espirituales propias de este 
sacramento 45. 
6. Por consiguiente -y volviendo al hilo central de la cuestión 
que nos ocupa-, la actitud de los pastores ante el caso contemplado 
en el concepto legal proyectado -notorio abandono de la fe católica--
deberá ser, a mi juicio, la de poner todos los medios para reavivar la 
fe de los contrayentes. Es decir, el párroco deberá, ante todo, emplear 
40. Vid. para este punto los ce. 1008 y 1009 Schema ClC [ce. 1055 s.]. Y en 
relación con el tema, aparte el volumen de Actas del «11 Simposio Internacional de 
Teología», Cuestiones fundamentales sobre matrimonio y familia, cit., vid. J. HERVA-
DA - P. LOMBARDÍA, El Derecho del Pueblo de Dios, III/l, Derecho matrimonial, 
Pamplona, 1973, sobre todo, pp. 17 ss. y 177 ss. 
41. Familiaris consortio, n. 68. 
42. Ibid. 
43. Ibid. 
44. Cfr. para este punto, T. RINCÓN, Implicaciones doctrinales ... , cit., pp. 122 
ss. y 155 ss. Vid. también los trabajos citados supra nota 26. 
45. Cfr. T. RINCÓN, Implicaciones doctrinales ... , cit., passim¡ en especial, 
pp. 151 ss. 
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las medidas pastorales a que se refieren, por ejemplo, los cc. 1016 y 
1018 del Proyecto [cc. 1063 y 1065], para formar, estimular a los 
contrayentes y atraerlos a la vivencia de su fe. 
En todo caso, si se encuentra ante un supuesto como el descrito 
en el texto aludido, habrá de recurrir al Ordinario y solicitar la co-
rrespondiente autorización para asistir a la celebración del matrimo-
nio. Por su parte, el Ordinario, no podrá conceder tal autorización si 
no se otorgan las garantías prescritas en el c. 1079 Schema ele 
[c. 1125] para los matrimonios mixtos, congrua congruis referendo 46. 
«Querer establecer ulteriores criterios de admisión a la celebra-
ción eclesial del matrimonio que debieran tener en cuenta el grado 
de fe de los que están próximos a contraer matrimonio, comporta 
además -como ha subrayado con vigor Juan Pablo II- muchos ries-
gos. En primer lugar el de pronunciar juicios infundados y discrimi-
natorios; el riesgo además de suscitar dudas sobre la validez del ma-
trimonio ya celebrado, con grave daño para la comunidad cristiana 
y de nuevas inquietudes injustificadas para la conciencia de los espo-
sos; se caería en el peligro de contestar o poner en duda la sacramen-
talidad de muchos matrimonios de hermanos separados de la plena 
comunión con la Iglesia católica, contradiciendo así la tradición ecle-
sial» 47. 
Y el Romano Pontífice añade unas claras palabras que me parece 
inevitable transcribir: «Cuando, por el contrario, a pesar de los es-
fuerzos hechos, los contrayentes dan muestras de rechazar de manera 
explícita y formal (y he de precisar que he subrayado por mi parte 
estos términos) 10 que la Iglesia realiza cuando celebra el matrimonio 
de bautizados, el pastor de almas no puede admitirlos a la celebra-
ción. Y, aunque no sea de buena gana, tiene obligación de tomar nota 
de la situación y de hacer comprender a los interesados que, en tales 
circunstancias, no es la Iglesia sino ellos mismos quienes impiden la 
celebración que a pesar de todo piden» 48. 
Larga ha sido la cita textual. Pero pienso que ahorra práctica-
mente cualquier comentario en relación con el objeto central de esta 
,Comunicación. Y es que, en verdad, un planteamiento contrario al 
descrito podría elevar las exigencias en las disposiciones de los con-
46. C. 1024, § 2 Schema eJe [c. 1071]. Vid. también c. 1039 Schema eJe 
[c. 1086] y el análisis de ]. FORNÉS, Rasgos generales ... , cit., apartado V, en 
«La Ley», 429, pp. 2 s., y c. 1072 Schema eJe [c. 1117]. 




trayentes más allá de lo estrictamente necesario para la validez del 
matrimonio (que es -no se olvide- validez del sacramento), enca-
minando a éstos hacia otras posibles soluciones -por ejemplo, inten-
tar contraer un matrimonio civil 49_, que no son acordes con el es-
píritu que anima al sistema matrimonial canónico. 
49. Como es sabido, algunos sectores de la doctrina han propuesto reciente-
mente que se revise el planteamiento sobre el matrimonio que el Derecho de la 
Iglesia ha venido construyendo a 10 largo de siglos, con tanto esfuerzo y prec}si.ón 
técnica: un sistema jurídico coherente y completo que considera como UOlCO 
matrimonio válido para las personas obligadas a la forma canónica de celebración, 
el contraído mediante esta forma. Entre las tendencias revisionistas pueden subra-
yarse las que se han dado en llamar «tesis canonizadoras del matrimonio civil». 
Para el status quaestionis y una interesante crítica, vid. R. NAVARRO V ALLS, Forma 
jurídica y matrimonio canónico, en «Ius Canonicum», 27 (1974) 64-107; ID., La 
expresión legal del consentimiento matrimonial canónico, en «Revista General 
de Legislación y Jurisprudencia», 70 (1975) 461-482. 
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